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Resumen: Hallazgos recientes (2009) en Dzibanché, permiten analizar la relación de las estruc-
turas tipo temazcal, “baño de vapor”, con templos dinásticos, en asociación con plazas de carác-
ter cívico-ceremonial. Nuevas hipótesis permiten avanzar en la interpretación de contextos 
arqueológicos asociados al temazcal en Dzibanché, asentamiento de la dinastía Kanu’l durante 
el Clásico.
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Abstract: Recent finds (2009) in Dzibanché allow us to analyze the relationship of temazcal-type 
(steam bath) structures with dynastic temples, in association with civic-ceremonial plazas. New 
hypotheses make is possible to advance interpretations of the archaeological contexts associated 
with the temazcal in Dzibanché, a settlement under the Kanu’l dynasty during the Classic period.
Keywords: Dzibanché, Kanu’l dynasty, temazcal.

Los primeros trabajos que se realizaron en Dzibanché se iniciaron a finales de 
la década de 1990, desde entonces se han desarrollado en el sitio investigaciones 
de forma constante y con una intensidad variable. El proyecto dirigido por Enri-
que Nalda† se enfocó a un programa de mapeo, intervención y exploración de los 
principales edificios; junto con labores de excavación intensiva en las estructuras 
periféricas situadas alrededor del patrón de asentamiento.

Ubicado en el sur de Quintana Roo (fig. 1), el asentamiento de Dzibanché está 
integrado por espacios cívicos ceremoniales y áreas residenciales concentradas 
en cuatro grupos de arquitectura monumental: Dzibanché Central, Kinichná, 
Tutil y el Complejo Lamay, todos ellos conectados por una extensa red de sacbeob. 
La secuencia de ocupación para el asentamiento comprende una temporalidad 
que va del Preclásico medio al Posclásico tardío (300 a.C.-1400 d.C.), los cuatro 
grupos de arquitectura monumental se encuentran integrados entre sí, cada uno 
con funciones particulares.
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 Fig. 1 Ubicación de Dzibanché en Quintana Roo.

Dzibanché central está integrado por conjuntos 
arquitectónicos localizados alrededor de varias 
plazas, entre ellas destacan la Plaza Gann, Plaza 
Xibalba, Plaza Pom y el complejo de la Pequeña 
Acrópolis. En este grupo se localizan los edificios 
de gran monumentalidad, juegos de pelota y uni-
dades habitacionales de élite. La Plaza Gann de-
riva su nombre de Thomas Gann, quien visitó el 
grupo central de Dzibanché en 1927. En el edificio 
E-6 dicho arqueólogo registró dos dinteles de ma-
dera in situ, uno de los cuales mostraba una ins-

cripción calendárica (554 d.C.) y por ello dio 
nombre al sitio: “escritura en madera”. La Plaza 
Gann tenía funciones cívico ceremoniales y agru-
pa siete edificios; entre ellos destaca el edificio 
E-2 “Templo de los Cormoranes” (fig. 2), denomi-
nación que obedece a los vasos policromos recu-
perados en ofrendas asociadas a cuatro cámaras 
abovedadas de su basamento. Esas cámaras están 
fechadas en el Clásico medio-tardío y sin duda es 
el edificio más importante de esta plaza, ya que 
en ese lugar fueron inhumados durante el Clásico 
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 Fig. 2 Planta general de la Plaza Gann de Dzibanché, donde se ubica el temazcal.

los gobernantes de la dinastía Kanu’l (Nalda y 
Balanzario, 2008b). (fig. 3).

Durante las exploraciones realizadas en la Pla-
za Gann (2009) se logró intervenir la estructura 
Poniente, ubicada al noroeste del Edificio E-2  
—sólo se exploró en 60%, debido a la existencia  Fig. 3 Edificio E-2.

 Fig. 4 Estructura Poniente antes de ser intervenida.
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de varios árboles ramón que hemos preferido con-
servar—. Es una estructura de forma rectangular 
(6 × 4 m) formada por una crujía (fig. 4), equipada 
con dos banquetas estucadas de 20 cm de altura 
en cada extremo (fig. 5). La altura máxima in situ 
de los muros es 1.20 m; sin embargo, entre el ma-
terial de derrumbe recuperado dentro de la crujía 
y a sus alrededores se localizaron varios sillares 
con restos de aplanados de estuco y lajas prove-
nientes de la bóveda, elementos que justifican  
una altura mayor. En el umbral del vano oriente 
se recuperaron los restos de un cajete y una olla 
mediana del tipo Tinaja rojo, variedad no especi-
ficada —éste fue establecido por Smith y Gifford 
(1966) en Uaxactún (fig. 6).

En la fachada oriente los mayas adosaron una 
estructura rectangular (2.70 × 1.30 m), en cuyo 
interior se recuperó gran cantidad de piedras cal-
cinadas y ceniza. Este adosamiento estaba cubier-
to de lajas careadas provenientes de la tapa de la 
bóveda, en tanto las paredes internas de sus muros 
mostraron huellas de exposición al fuego (fig. 7). 

 Fig. 5 Planta general de la Estructura Poniente.

En relación con la Estructura  
Po niente se localiza una platafor- 
ma en forma de L, de baja altura  
(8 × 12 m) y equipada con una ban-
queta (2 × 6 m) construida en el 
extremo sur, misma que tal vez tuvo 
una construcción de mampostería 
o material perecedero.1 La evi-
dencia ya señalada sugiere que la 
estructura Poniente cumplió fun-
ciones de un temazcal.

La cámara de combustión lo-
calizada en la fachada oriente debió 
ser el área donde se calentaban las 
piedras, y que al ser rociadas con 
agua generarían el vapor necesario 
para el baño (fig. 7). La existencia 
de banquetas al interior de la crujía 
confirma el lugar donde los usua-
rios debieron situarse para el baño, 
en tanto el escurrimiento del agua 
utilizada debió fluir —por grave-
dad— hacia el patio de la Plaza 
Gann, ya que no se encontró drena-
je alguno. Los sondeos hechos den-
tro de cada banqueta permitieron 

localizar un relleno de lajas careadas, dispuestas 
a manera de un piso —enlajado sobre un firme de 
gravilla— colocado sobre la roca basal. Los ma-
teriales cerámicos recuperados en el firme perte-
necen a los tipos cerámicos: Águila naranja, 
variedad Águila; San Blas rojo/naranja, variedad 
San Blas; y Triunfo estriado, variedad Triunfo; en 
tanto que los materiales recuperados en el de-
rrumbe, al interior de la crujía, son de los tipos: 
Asote naranja, variedad Asote; Máquina café, 
variedad Máquina; Tinaja rojo, variedad No es-
pecificada; Langostino rojo, variedad Langostino; 
Becanchen café, variedad Becanchen; y Encanto 
estriado variedad Encanto, todos ellos corres-
pondientes los periodos del Clásico temprano y 
 
 

1 En varios de los edificios que conforman el área monumen-
tal de Dzibanché se han descubierto paramentos 
desmantelados, áreas en la que los mayas del periodo 
Posclásico retiraron los sillares para conformar nuevas 
construcciones (Nalda y Balanzario, 2007).
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 Fig. 6 Corte transversal de la Estructura Poniente.

 Fig. 7 Cámara de combustión antes de intervenir.  Fig. 8 Vista general de la Estructura Poniente.

Tardío, respectivamente.2 Además, en el relleno 
constructivo de la banqueta (plataforma), se recu-
peraron fragmentos de materiales cerámicos, aso-
ciados a los tipos: Muna pizarra, variedad Muna; 

2 Todos los tipos cerámicos fueron identificados y definidos 
por primera vez en Uaxactún (Smith y Gifford, 1966.); sólo 
los tipos Langostino rojo, variedad Langostino, y Becan-
chen café, variedad Becanchen; fueron definidos por 
Joseph W. Ball (1977) en Becán.

Asote naranja, variedad Asote; y Encanto estria-
do, variedad Encanto, éstos ubicados para el Clá-
sico tardío y terminal.

La secuencia cerámica y las características ar-
quitectónicas de la estructura Poniente denotan 
una secuencia de ocupación durante el periodo 
comprendido entre 500-900 d.C. Presenta dos 
etapas constructivas: la primera corresponde a una 
habitación rectangular y abovedada de 24 m2, de 
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mampostería labrada con superficies estucadas, 
equipada con banquetas y piso de estuco, acceso 
reducido (65 cm) localizado en la fachada ponien-
te y cámara de combustión. En la segunda etapa, 
al oriente se edificó una segunda habitación sobre 
una plataforma elaborada con sillares careados, 
espacio que complementaría el área para la pre-
paración del baño (antecámara), o bien, como área 
de reposo para los usuarios. Ambas habitaciones, 
así como la cámara de combustión, fueron reves-
tidas con la misma calidad constructiva, sillares 
de buena factura colocados con junta fina y cu-
biertos por aplanados de estuco (fig. 8).

El temazcal en la historia  
y la arqueología

La denominación con que se conoce al baño de 
vapor en Mesoamérica es temazcal, del náhuatl: 
temas: vapor, calli: casa. Gracias a las fuentes 
históricas disponemos de información sobre sus 
características y funciones terapéuticas, auxiliares 
en el tratamiento de diversos padecimientos, in-
cluso durante el parto. En los códices Magliabe-
chiano, Nutall, Tudela, Vaticano B, Borgia, Aubin 
y Cozcatzin (fig. 9) se muestran láminas ilustrati-

vas: una construcción cuadra-
da o rectangular compuesta 
por dos estructuras; la cámara 
donde se produce el vapor pre-
senta orificios para regular la 
circulación del aire en el inte-
rior, con banquetas para sen-
tarse o acostarse; el horno es 
una pequeña edificación ado-
sada y necesaria para calentar 
el recinto, la cual con ventila-
ción para la salida del humo.

En torno a las funciones del 
temazcal, en el Códice Nutall, 
una ilustración exhibe el signi-
ficado simbólico del baño de 
vapor como lugar del parto y 
de la purificación (Lillo, 2007: 
59); en el Códice Cozcatzin se 
manifiestan las propiedades 
curativas del temazcal, ya que 

se representa su uso para atender a heridos en 
batalla. Un ejemplo más puede verse en el Códice 
Magliabechiano, donde se muestran no sólo sus 
características formales —la estructura con su 
acceso y el horno—, también se ilustran sus pro-
piedades curativas y se resalta el carácter religio-
so del recinto, pues sobre el umbral del vano se 
representa la imagen de Temazcalteci o Temaz-
caltoci, “nuestra abuela de la Casa de los Baños”, 
advocación de Tonacacíhuatl, deidad que vigilaba, 
patrocinaba y protegía los baños de vapor, a quie-
nes ahí se bañaban y, aún más, daba alivio y salud 
a los dolientes por diversas causas o afecciones 
(Mateos, 1998: 201). En los documentos de cro-
nistas coloniales como fray Diego Durán (2002), 
Francisco Hernández (1959), fray Bernardino de 
Sahagún (2003) y Francisco Javier Clavijero 
(1844) se halla información acerca de las funcio-
nes que cumplía el baño de vapor en la época pre-
hispánica. Un pa saje que ilustra este punto se 
encuentra en la obra de Sahagún; el fraile francis-
cano refiere que:

Usan en esta tierra de los baños para muchas cosas. 
Y para que aproveche a los enfermos hace de ca-
lentar muy bien el baño que ellos llaman temazca-
lli. Y hace de calentar con buena leña que no haga 

 Fig. 9 Imágenes de temazcales en códices.
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humo. Aprovecha primeramente a los convalecien-
tes de algunas enfermedades para que más presto 
acaben de sanar. También aprovechan a las preña-
das que están cerca de parto, porque allí las parte-
ras las hacen ciertos beneficios para que mejor 
paran. También aprovechan para las recién pari- 
das, para que sanen y para purificar la leche. Todos 
los enfermos resciben beneficios de estos baños, 
especialmente los que tienen niervos encogidos y 
también los que se purgan, después de purgados. 
También para los que cayen de su pie o de alto, o 
fueron apeleados o mal tratados y se les encogieron 
los niervos, aprovéchales el baño. También apro-
vecha a los sarnosos y bubosos; ahí los lavan y des-
pués de lavados, las ponen medicinas conformes  
a aquellas enfermedades. Para éstos es menester 
que esté muy caliente el baño (Sahagún, 2003: 
1016-1017).

Por otro lado, la evidencia arqueológica recu-
perada en diversas regiones de Mesoamérica3 
complementa el conocimiento sobre los temazca-
les: investigadores como Pierre Agrinier (1966), 
José Alcina Franch, Andrés Ciudad Ruíz y Josefa 
Iglesias (1980), Ildaura Girón (1985), Kevin  
Groark (1997), Margarita Gaxiola (2001) y Vin-
cenza Lillo (2007) han señalado que esa clase de 
estructuras pueden asociarse a tres tipos de con-
textos: juegos de pelota, áreas habitaciones (de 
élite y rurales) y centros ceremoniales.

La relación entre el temazcal y el juego de pe-
lota se explica a partir de dos de sus principales 
funciones: su papel ritual como purificador del 
cuerpo (Agrinier, 1966; Alcina et al. 1980; Girón, 
1985: 51; Groark, 1997: 11; Gaxiola, 2001: 51) y 
su papel terapéutico en la que los usuarios podían 
curar sus lesiones después del juego.

En el caso de la relación entre el temazcal, las 
residencias de la élite y los espacios ceremoniales 
(Gaxiola, 2001; Agrinier, 1966; Ichon, 1977), en 
ambos casos se ha considerado que esta edifica-

3 Entre los lugares donde se han encontrado temazcales se 
encuentran Tlatelolco y Bellas Artes en la Ciudad de 
México; Teotenango y Teotihuacán en el Estado de México; 
Tula y Huapalcalco en el estado de Hidalgo; Xochicalco en 
el estado de Morelos; Xochipala en el estado de Guerrero; 
Filobobos y Tajín en el estado de Veracruz, y Lambityeco 
en el estado de Oaxaca.

ción cumplía con funciones terapéuticas para los 
residentes; no sólo las unidades habitacionales de 
la élite tuvieron un temazcal, pues al parecer las 
comunidades también rurales tuvieron el suyo; 
pero se habrían diferenciado por su calidad cons-
tructiva (Mateos, 1998).

Por último, habría que agregar la relación en- 
tre el temazcal y los cenotes, localizados en la 
península de Yucatán. Román Piña Chan (1970), 
Eric Taladoire (1974) y Fréderique Servain (1986) 
consideran que su asociación responde a la puri-
ficación de las victimas previa al sacrificio. Es en 
esta última asociación en la que diversos investi-
gadores —basados en la arqueología, la historia 
y la etnografía— han hecho énfasis sobre diversos 
usos del temazcal: su utilidad higiénico-sanita- 
ria (Noriega, 2004; Groark, 1997: 15, 2005; Lam 
et al., 2011: 2173); sus propiedades curativas  
(Girón, 1985: 66, 68; Alcina, 1994; Groark, 1997: 
15, 2005: 788-789; Romero, 2001; Morón y Tru-
jillo, 2007; Lillo, 2007; Lam et al., 2011); su  
importancia durante el parto (Alcina, 1991: 64; 
Silva, 1984; Girón, 1985: 66-67; Groark, 1997: 10; 
Mateos, 1998; Lillo, 2007.); su utilidad en el  
cuidado prenatal y posnatal (Girón, 1985: 68-69; 
Groark, 1997); sus dimensiones religiosas (Moe-
dano, 1977; Groark, 1997: 17; Mateos, 1998; Lillo, 
2007; González, 2007; McCafferty y McCafferty, 
2008); su uso como espacio de sociabilización 
(Noriega, 2004; González, 2007), e incluso su uso 
como dormitorio ante los descensos de la tempe-
ratura (Carrasco, 1946; Moedano, 1961: 50; Alci-
na, 1991: 61).

El temazcal en el área maya

En el área maya las inscripciones jeroglíficas del 
periodo Clásico se refieren al baño de vapor con 
el glifo T177.585:4:12 (Thompson, 1962), que se 
lee pib’ naj o pib (il) nah y significa “casa de 
baños” o “baño de vapor” (Graña-Behrens y Gru-
be, 2006: 429; Montgomery, 2002; Velásquez, 
2009). En el diccionario maya de Motul, escrito a 
finales del siglo xvi y atribuido al fraile francis-
cano fray Antonio de Ciudad Real, la palabra 
zumpulcheé, se refiere al “baño hecho de tal ma-
nera, en el cual entra la mujer recién parida y otras 
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personas enfermas para expulsar el frio que tienen 
en el cuerpo”. En épocas recientes las comunida-
des del altiplano de Guatemala y Chiapas lo de-
nominan como chuj en mam; tuj en quiché y pus 
en tzeltal (Virkki, 1962).

Las evidencias arqueológicas de temazcales en 
el área maya comprenden entre el Preclásico me-
dio y el Posclásico tardío, aun cuando se dispone 
de mayor evidencia para el periodo Clásico tardío 
(fig. 10). Los sitios arqueológicos donde se ha en-
contrado evidencia de baños de vapor pueden 
verse en la tabla 1. Al revisar la información per-

tinente para los temazcales del área maya se es-
tablecieron las siguientes consideraciones:

• Su presencia en área maya se remonta al 
periodo del Preclásico medio (ca. 900 a.C.); 
en Cuello y Dzibilchaltún se han encontrado 
temazcales de planta semicircular, asocia-
dos a pequeños asentamientos.

• Para el periodo del Clásico temprano hay 
seis sitios arqueológicos asociados con te-
mazcales, siendo Chiapa de Corzo el sitio 
donde se han localizado en mayor cantidad. 

 Fig. 10 Ubicación espacial y cronológica de temazcales arqueológicos en el área maya.
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Tabla 1 Sitios arqueológicos con evidencia de haber tenido temazcales.

Periodo Sitio arqueológico Referencias

Preclásico medio Cuello Hammon y Bauer, 2001; Foster, 2002: 237

Dzibichaltún Andrews, 1959 

Kaminaljuyú Chinchilla, 1978; Girón, 1975: 35

Clásico temprano Chiapa de Corzo Lowe y Agrinier, 1960; Mason, 1960

Ocozocoautla Agrinier, 1992: 243

Tak’Alik Ab’Aj Crasborn y Marroquín, 2006: 52

Uaxactún Ichon, 1977; Smith, 1950: 20, 30 

Zacualpa Wauchope, 1938: 137

Clásico tardío Acanmul Benavides, 2005: 16

Agua Tibia Alcina et al.,1980: 93-102

Calakmul Folan et al., 1995; Braswell et al., 2005

Caracol Chase y Chase, 2011

Comalcalco Armijo y Gallegos, 2006: 26

Copán Cheek y Spink, 1986; Miller, 2008

Edzná Gálvez, 1959; Benavides, 1997: 44

Ek’ Balam Vargas y Castillo, 1999a, 1999b. 

El Baúl Chinchilla, 2006

El Chile Satterthwaite, 2005a: 266; Pollock, 1965: 424

Finca el Paraíso Borhegyi, 1965: 35; Kidder y Shook, 1959

Joya de Cerén McKee, 1990, 1997

Los Cerritos-Chijoj Girón, 1985: 35-36

Los Cimientos Rivero, 1977, 1987

Malpasito Benavides, 2006: 31

Nakum Quintana y Noriega, 2006: 338; Aquino et al., 2009: 73-74

Naranjo Aquino, 2006: 72

Oxkintok Vidal, 1989: 18; Ojeda, 2010: 217-218

Palenque Ruz, 1952: 56; López, 2000: 39-40

Piedras Negras Satterthwaite, 2005a, 2005b, 2005c, 2005d; Child y Child, 2001a

Pook’s Hill Helmke, 2006

Quiriguá Morley, 1935

San Antonio Agrinier, 1992: 29-30, 1969: 18-28

Texcoco Golden et al., 2004: 243-244

Tikal Jones, 1982; Coe, 1967: 72-73; Laporte, 1999; Taladoire, 1981.

Toniná Taladoire, 1974: 262, 266; Girón, 1985: 37

Tzikul Robles y Andrews, 2001: 23-24, 2004: 53

Xcambó Sierra, 1999

Yaxchilán García Moll, 2003: 99; Juárez ,1990: 158

Posclásico Chichen Itzá Ruppert, 1935: 270, 1952: 56-83; Piña Chan, 1970

Cerro Víbora Thomas y Bryant, 1996.

Coapa y Coneta Lee y Markman, 1977; Lee, 1979; Lee y Bryant, 1988

Colonia Nueva Independencia Navarrete, 1978: 48

El Limón Rivero, 1990: 154

Iximché Ichon, 1975

Los Cimientos-Chustum Ichon, 1975: 200-204

Los Encuentros Lee y Bryant, 1988.

Pueblo Viejo Chichaj Ichon, 1975: 73-79
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A diferencia de los registrados en el Pre-
clásico, estos baños de vapor son de planta 
rectangular o cuadrada, y son propios de 
contextos habitacionales de élite.

• La mayor parte de los temazcales en el área 
maya corresponden a los periodos del Clá-
sico tardío y Clásico terminal, con 44 baños 
de vapor: cinco en sitios de las Tierras Bajas 
del Norte (Acanmul, Edzná, Ek’ Balam, 
Tzikul y Xcambó); 26 en sitios de las Tierras 
Bajas del Sur (Calakmul, Caracol, Comal-
calco, El Chile, Nakum, Naranjo, Palenque, 
Piedras Negras, Pook’s Hill, Tecolote, Tex-
coco, Tikal y Yaxchilán); cuatro en sitios de 
las Tierras Altas (Agua Tibia, Cerritos Chi-
joj, San Gregorio y Toniná); dos en sitios 
zoques del occidente de Chiapas (San Anto-
nio) y Tabasco (Malpasito); dos en la región 
de la costa del Pacífico (El Baúl y Finca El 
Paraíso); cuatro en la región sureste del área 
maya (Copán y Quiriguá) y uno en la peri-
feria salvadoreña (Joya de Cerén).

• Es notoria la abundancia de temazcales en 
la región del río Usumacinta (catorce), pues 
constituyen más de la mitad de los 25 baños 
encontrados en Tierras Bajas del Sur para 
los periodos del Clásico tardío y terminal. 
Al respecto destacan ocho temazcales del 
sitio de Piedras Negras, además del locali-
zado dentro de una cueva.

• Durante esos mismos periodos culturales la 
mayoría de baños de vapor en el área maya 
son de planta rectangular, de los cuales se 
han encontrado 38. Los temazcales de plan-
ta circular son escasos para este periodo y 
sólo se han descubierto dos: uno en la región 
de la planicie norteña y el otro en la costa 
del Pacífico en Guatemala.

• La mayoría de temazcales para los periodos 
del Clásico tardío y terminal se encuentran 
en áreas de élite, corresponden a grandes 
plazas con templos y conjuntos habitaciona-
les. Dos temazcales se asocian a conjuntos 
con funciones ceremoniales (Edzná y 
Xcambó). Pero también existen baños de 
vapor asociados a unidades habitacionales 
ajenos a la élite, ubicados en l Agua Tibia, 
Los Cimientos y Joya de Cerén.

• Se han localizado siete baños de vapor aso-
ciados a juegos de pelota, si bien resultan 
cuestionables los casos de Tikal y Toniná.

• Para el periodo Posclásico se han descubier-
to baños de vapor en el sitio de Chichen Itzá, 
en la zona sur de Chiapas y en la región de 
los Altos de Guatemala.

• En el área maya es notoria la presencia de 
baños de vapor de planta rectangular para 
los periodos Clásico y Posclásico; sin em-
bargo, los circulares o semicirculares son 
más antiguos y están datados para el Preclá-
sico Medio, y si bien no son tan abundantes 
como los rectangulares, coexisten a lo largo 
de todos los periodos. En relación con el 
contexto, la mayoría de temazcales se aso-
cian a funciones habitacionales y, en menor 
medida, a usos ceremoniales. La relación 
con los juegos de pelota sólo se restringe a 
los periodos Clásico tardío y Posclásico, aun 
cuando son pocos los casos representativos. 
En lo que respecta a su asociación con los 
cenotes, es necesario una mayor investiga-
ción, pues tan sólo se cuenta con un ejemplo.

La información etnográfica coincide con ta- 
les consideraciones antes presentadas; así, en el 
trabajo de Niilo Virkki (1962) entre los pueblos 
mames, cakchiqueles, tzutujiles y quichés de Gua-
temala se menciona que el baño de vapor se asocia 
al área habitacional, lo cual se confirma con los 
tzetzales (Villa Rojas, 1969; Blom y La Farge, 
1986; Groark, 1997).

En lo que respecta a la forma de los baños de 
vapor, sus características responden a cuestiones 
culturales; así, por ejemplo, los temazcales de los 
tzeltales de Chiapas son cuadrangulares, de pe-
queñas dimensiones y por lo general bajos (Cres-
son, 1938: 101; Groark, 1997: 31-32), caso que se 
repite con el de los quichés (Thompson et al., 
2001); en cambio, los temazcales de los mames 
suelen ser pequeños y de forma circular (Virkki, 
1962: 74-75). En cuanto a la techumbre, la infor-
mación etnográfica señala que puede ser de dos 
aguas o en forma abovedada (Alcina, Ciudad e 
Iglesias, 1980: 112), construidos con materiales 
perecederos como barro, madera y paja (Navarre-
te, 1978).
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El temazcal de Dzibanché y sus 
implicaciones rituales

El baño de vapor se localiza hacia la esquina no-
roeste del edificio E-2, “Templo de los Cormora-
nes” (fig. 11). El edificio E2 es un monumento 
funerario, en cuyo basamento se construyeron seis 
cámaras abovedadas y una cista (Nalda y Balan-
zario, 2008a: 308). En cuatro de esas cámaras se 
hallaron cuerpos de hombres adultos (30-40 años), 
asociados a ofrendas formadas por una o dos  
máscaras de teselas de jadeíta, vasos y platos po-
licromos, con numerosos adornos de jade: colla-
res, pulseras, orejeras y valvas Spondylus que 
sirvieron para contener cuentas de jade y coral 
(Nalda, 2004). En tres casos los cuerpos fueron 
amortajados con una piel de jaguar, símbolo de 
poder, liderazgo y linaje. Sólo en dos inhumacio-
nes fueron localizados sendos vasos decorados 
con cormoranes, y en otra se descubrió un punzón 
sangrador con inscripciones glificas.

La uniformidad entre el sistema de enterra-
miento, el contenido de las ofrendas y la existen-
cia de monumentos con representaciones de 
cautivos permite postular la presencia de un gru-
po dinástico durante el Clásico en Dzibanché. Los 
personajes inhumados en el edificio E2 tuvieron 
un estatus equivalente; uno de ellos fue “Testigo 
del Cielo”, gobernante de la dinastía Kanu’l que 
habría conquistado Tikal en 562 d.C. —en alian-
za con la entidad política de Caracol—, suceso 

que marcó el inicio del famoso hiatus de Tikal 
durante 130 años (Jones y Satterwaite, 1982; Mar-
tin y Grube, 2002; Proskouriakoff, 2007; Schele 
y Freidel, 2011).

Es probable que los demás personajes depo-
sitados en las cámaras hayan sido gobernantes 
elegibles al cargo y título de ajaw o k’uhul ajaw, 
lo cual sugiere que el E-2 fue el lugar de ente-
rramiento y culto a los miembros de la dinastía 
Kaan mientras permanecieron asentados en Dzi-
banché (Nalda y Balanzario, 2008b).

Esta clase de edificios han sido denominados 
“templos dinásticos” por Claude-François Baudez 
(2004); se trata de edificios con acceso restringi-
do, construcciones monumentales, con habitacio-
nes angostas y de posible función residencial o de 
tipo administrativo. Los monumentos asociados 
fueron erigidos en honor a los soberanos y a su 
dinastía, por ello es común encontrar importantes 
personajes inhumados en su interior (Baudez, 
2004: 84-94). El mismo autor señala que en esos 
edificios la élite realizó rituales destinados a los 
ancestros, como puede verse en la iconografía de 
los dinteles de los edificios 20, 23 y 33 de Yax-
chilán (Baudez, 2004: 91-92), entre los que desta-
ca la representación de la “visión serpentina”.

Las “visiones serpentinas” plasmadas en este-
las, dinteles y vasos de diversas partes del área 
maya han sido consideradas el testimonio sim-
bólico de los rituales de sacrificio, mediante los 
cuales los soberanos conseguían contactar a sus 
ancestros y a los dioses, reafirmando su linaje y 
la consolidación del poder político (Schele y Mi-
ller, 1986: 183; Mathews, 1997; Baudez, 2004: 
194-195; Miller, 2009: 16-117). Cabe pensar que 
los ceremoniales buscaban tender un puente co-
municativo entre los soberanos mayas y sus an-
cestros, y por ello tenían lugar en los “templos 
dinásticos”, edificios donde yacían los restos de 
sus antepasados. La celebración de esos rituales 
fue de vital importancia para la élite maya, los 
ancestros “validaban el poder político, el estatus 
y el acceso a los recursos” (McAnany, 1998: 272). 
Así, el lugar donde era inhumado uno de estos 
personajes se convertía en “un lugar históricamen-
te contingente y se establecía un sentido de resi-
dencia. La construcción de viviendas, santuarios 
y grandes templos en esos espacios proveyeron el 

 Fig. 11 Temazcal y edificio E-2.
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lugar para el ritual posterior y la conmemoración” 
(McAnany, 1998: 292).

Ahora bien, para llevar a cabo los rituales re-
lacionados con los ancestros probablemente se 
contó con una preparación especial previa, misma 
que —entre otras actividades— debería incluir la 
purificación física y espiritual para acceder a los 
lugares sagrados, siendo necesario durante este 
proceso el uso del temazcal.4 Esta hipótesis se 
fundamenta en la relación espacial y cronológica, 
entre el baño de vapor y el Templo de los Cormo-
ranes (E2) que fungió como “templo dinástico” 
—con base en el análisis de materiales, ambas 
estructuras estuvieron en uso a finales del Clásico 
temprano y principios del Clásico tardío

El baño de vapor se ubica cerca del acceso a la 
Plaza Xibalbá, una de las más restringidas de Dzi-
banché, en la que domina el edificio E1, “Templo 
del Búho”. En ese inmueble se depositaron los 
restos de una mujer de la élite del periodo Clásico 
temprano (Campaña, 1995). Es de funciones si-
milares a las del edificio E2, que seguramente 
habría sido objeto de ceremonias equiparables, lo 
cual implicaría que los encargados de realizar el 
ceremonial estarían obligados a realizar rituales 
de purificación, acto para el cual fue necesario el 
uso del temazcal.

De acuerdo con lo anterior, es claro que la ubi-
cación del temazcal en la Plaza Gann, lejos de ser 
casual, resulta ineludible como punto estratégico. 
Una situación similar se observa en ciudades  
mayas como Edzná, donde el baño de vapor se 
localiza en la Plaza de la Gran Acrópolis, en el 
acceso al edificio de los Cinco Pisos. El caso de 
Dzibanché ilustra con claridad que los temazcales 
no sólo estaban relacionados con las ceremonias 
previas a los juegos de pelota, la higiene o los 
cuidados psicoterapéuticos en las áreas habitacio-
nales de la élite y del común de los habitantes; 
también muestra que este tipo de construcción 
tenía estrecha relación con los rituales llevados a 
cabo en los templos dinásticos. Es muy probable 
que una de las funciones del temazcal se relacio-
ne con la preparación de los rituales de puri-

4 Martha Nájera (2002: 118) menciona la importancia del 
baño de vapor como purificador del cuerpo para llevar a 
cabo la celebración de las grandes ceremonias (véase 
también Alcina, Ciudad e Iglesias, 1980; Katz, 1993).

ficación, con lo cual tendrían un simbolismo 
religioso.
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